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El evento inició con los honores correspondien-
tes, al término de los cuales hizo uso de la pala-
bra el presidente del órgano colegiado, Dr. Javier 
Saldaña Almazán, para instalar la sesión, mani-
festando lo siguiente: “Con las facultades que me 
confieren los artículos 35 y 36  de la Ley Orgá-
nica de la Universidad Autónoma de Guerrero;  
los artículos 58 y 64 del Estatuto General, así 
como los artículos 16, 19 y 48 del Reglamento 
del Honorable Consejo Universitario, me permi-
to declarar formalmente instalada la reunión de 
las Comisiones Permanentes del H. Consejo Uni-
versitario y del Acto Solemne para la entrega del 
Doctorado Honoris Causa, al Dr. Armando Bartra 
Vergés. Les doy la bienvenida a  todos. Muchas 
Gracias.”

El acto solemne se realizó en el marco de la Se-
sión Permanente del H. Consejo Universitario, en 
el Auditorio de Rectoría de la Universidad Autó-
noma de Guerrero, ubicado en la ciudad de Chil-
pancingo, el día 28 de noviembre del año 2018, 
con la asistencia de 46 consejeros registrados.

En la integración del presídium estuvieron: el Dr. 
Javier Saldaña Almazán, presidente del H. Consejo 
Universitario y rector de la Universidad Autóno-
ma de Guerrero; el Dr. José Alfredo Romero Olea, 
secretario del H. Consejo Universitario y secreta-
rio general de la institución; el galardonado, Dr. 
Armando Bartra Vergés; así como las docentes in-
vestigadoras del Instituto Maya, Dra. Lorena Paz 
Paredes y Dra. María del Rosario Cobo González.

Sesión Permanente del H. Consejo Universitario
28 de noviembre del 2018 

Acto solemne de entrega del título del grado académico
honorífico: Doctorado Honoris Causa de la UAGro, 

al Dr. Armando Bartra Vergés
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Posteriormente, el Secretario del H. Consejo Uni-
versitario, Dr. José Alfredo Romero Olea, dio a 
conocer el orden del día, cuyo único punto fue: 
Entrega del Título del Grado Académico Honorí-
fico: Doctorado Honoris Causa de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, al C. Dr. Armando Bartra 
Vergés, por sus grandes aportaciones a la ciencia 
y al conocimiento de las realidades económicas, 
políticas, históricas y culturales de México y en 
particular, por sus múltiples estudios para el co-
nocimiento y transformación de la realidad rural 
en Guerrero.”

El Doctorado Honoris Causa, es la máxima dis-
tinción que otorga la UAGro tanto a ciudadanos 
mexicanos como a extranjeros, que se hayan dis-
tinguido por sus aportaciones a la construcción 
de mejores instituciones y de una mejor socie-
dad, a todos aquellos hombres y mujeres que por 
su talento y trayectoria hayan realizado grandes 
aportes a la nación y a la humanidad en el ámbito 
de las ciencias, las artes, la pedagogía, las letras, 
la cultura y las humanidades; así como también, 
a quienes hayan realizado una labor de extraor-
dinario valor para el mejoramiento de las condi-
ciones de vida, defensa de los derechos humanos 
y del bienestar de la humanidad. La distinción de 

Doctorado Honoris Causa que otorga la UAGro, 
se acredita con un título honorífico, una meda-
lla y una escultura emblemática de la institución, 
mismos que se entregan a los galardonados en 
una ceremonia solemne. El Doctorado Honoris 
Causa, se otorga por una razón que honra no 
solo a quien lo recibe sino a la institución que la 
otorga. 

Posteriormente, el Secretario del H. Consejo Uni-
versitario, quien por ministerio de Ley da fe de los 
actos oficiales del Rector y del H. Consejo Univer-
sitario, dio lectura al Acta del proceso de nombra-
miento de Doctorado Honoris Causa: “Con base 
en las facultades que me confieren el Artículo 38, 
fracción II de la Ley Orgánica de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, los artículos 59 fracción 
V y 80 fracción III del Estatuto General, así como 
el Artículo 21, fracción XI del Reglamento del H. 
Consejo Universitario de nuestra institución, en 
mi calidad de Secretario del Honorable Consejo 
Universitario, certifico que en sesión del H. Con-
sejo Universitario de fecha 19 de octubre del año 
2018, se aprobó  en lo general y en lo particular, 
por unanimidad de votos (157), otorgar el Título 
del Grado Académico Honorífico: Doctorado Ho-
noris Causa al C. Dr. Armando Bartra Vergés.
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Asimismo, se mandató a la Comisión de Honor y 
Mérito Académico de este H. Consejo Universita-
rio, para que comunicara al C. Dr. Armando Bartra 
Vergés sobre el otorgamiento de esta distinción y 
conviniera la entrega de este premio con el ga-
lardonado, durante el próximo mes de noviembre 
del año en curso. También se notificó a la Coor-
dinación General de Comunicación y Relaciones 
Públicas, para que elaborara los premios estable-
cidos en el Reglamento y Protocolo de Premios 
y Distinciones que otorga la Universidad Autóno-
ma de Guerrero. Muchas gracias.”

A continuación, el Presidente del H. Consejo Uni-
versitario, Dr. Javier Saldaña Almazán, pronunció 
un discurso alusivo: “Les reitero la bienvenida a 
todos ustedes compañeros consejeros universi-
tarios, y nos distingue por supuesto con su pre-
sencia, el galardonado de hoy, el Dr. Armando 
Bartra Vergés. Le quiero decir Dr. Armando, que 
es la segunda persona a quien la Universidad, en 
cincuenta y ocho años, hace entrega del Docto-
rado Honoris Causa; la primera fue la Dra. Ele-
na Poniatowska Amor, a quien le guardamos un 
gran reconocimiento igual que a usted.

Saludo a la Dra. Lorena Paz Paredes, a la Dra. 
María del Rosario Cobo González, docentes del 
Instituto Maya y por supuesto a Julio Moguel y 
compañeros que nos acompañan. Distinguidos 
universitarios todos, invitados del Dr. Bartra a 
este evento, amigos y amigas de este H. Consejo 
Universitario, les damos la bienvenida.

Hay trayectorias académicas intelectuales que 
merecen un reconocimiento especial por parte 
de nuestra máxima casa de estudios, dadas sus 
aportaciones a la ciencia y el conocimiento de 
nuestras realidades sociales, económicas, po-
líticas y culturales. Una de dichas trayectorias 
es la del Dr. Armando Bartra Vergés, quien es 
conocido en México y en el extranjero por sus 
aportaciones en diversas áreas del conocimien-
to, y en el estado de Guerrero, por sus innu-
merables estudios en torno a la historia social, 
económica, política y cultural de la entidad; 
más particularmente definido por sus aporta-
ciones al conocimiento de nuestras entidades 
rurales, las cuales ha caminado y ahí están sus 
libros.
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Es por dicho motivo que el H. Consejo Universi-
tario de nuestra máxima casa de estudios, otor-
ga al Dr. Bartra, este 28 de noviembre, la distin-
ción máxima que puede darse a un académico 
intelectual de la estatura y con el nivel de Ho-
noris Causa como lo es usted, doctor Armando 
Bartra.

No quisiera dejar el mensaje en un reconoci-
miento frío, simple, para cumplir con el trámite 
de la presentación solamente, porque me parece 
importante hablar de algunos rasgos de su tra-
yectoria académica, política y social, entendida 
esta última como esa particular manera de ac-
tuar por parte de la intelectualidad mexicana y 
sin duda de otros ámbitos planetarios; y en ese 
movimiento, una parte no menor de la academia 
para el desarrollo de sus pensamientos, ideas, 
investigaciones y plasmarlas en líneas que ma-
terializadas en libros, revistas, artículos e inclu-
so folletos o materiales de diversa índole, se han 
convertido al paso de los años, en letras o fres-
cos de transcendencia. Me refiero en este caso, 
a la manera en que Armando Bartra, desde los 
años setenta del siglo pasado, es decir, desde sus 
primeros años juveniles -tal y como lo hicieran 
otros personajes y personalidades de su gene-
ración-, se vinculó a los sectores populares para 
poner su pluma al servicio de las causas más no-
bles de la patria.

Pero este vínculo con los sectores populares, 
nunca fue o nunca ha sido, una simple relación 
de escribano de las causas o repetidor de las vo-
ces o de las ideas que llevaban un torrente des-
de el territorio, sino que fue el motivo o razón 
para hacer fructíferas ideas y conceptos, que se 
convirtieron en análisis profundos; ahora diría-
mos en un análisis científico de conocimientos 
que volvieron al medio académico para florecer 
desde ahí como propuestas, ideas y transforma-
ción. Cerrando finalmente el círculo de devolver 
sus conocimientos o desarrollos científicos al 
ámbito social o popular. 

Esta trayectoria específica del doctor Armando 
Bartra, fue vivida de manera masiva por nues-

tra máxima casa de estudios cuando nuestra 
institución vivió el proceso conocido como la 
Universidad-Pueblo. La filosofía que entonces 
condujo nuestros pasos, tuvo precisamente ese 
eje ordenador, al que decían a voz en cuello en 
las aulas o en las calles, que las investigaciones 
de los estudios científicos o el conocimiento 
académico no tendrían condiciones de valer y 
de imponerse como viables, si no se partía de 
un vínculo directo comprometido con el pue-
blo, con sus luchas y existencias sociales. De 
un vínculo directo con sus formas de vida y de 
trabajo en el terreno, en los ejidos, en las co-
munidades, en los pueblos, en los barrios, en 
las calles o en el surco. 

Muy distinguido docto Bartra, sabemos de su 
trayectoria intelectual desde los campos de la 
filosofía, la historia, la economía, la antropolo-
gía, así como de sus fuentes, que emergen del 
campo artístico cultural, sabemos de sus an-
dares sociales, de los movimientos estudianti-
les de los años sesenta o de los movimientos 
campesinos o indígenas de los años setentas, 
ochentas o noventas del siglo pasado, hasta 
sus pasos sociales y políticos que encausa en 
la actualidad. Ya varias generaciones se han 
nutrido de estos eventos tan relevantes como 
ha descrito sobre el “México bronco y los sures 
rebeldes de la patria”. No pocos de ellos sobre 
el estado de Guerrero, de su historia y de sus 
realidades rurales, no pocas generaciones le 
han logrado pensar, actuar, en parámetros e 
instrumentos de análisis que emergen de su 
pensamiento crítico en filosofía, economía, po-
lítica o historia. 

Sabemos que el Honoris Causa que ahora nos 
honra hacerle entrega, como instrucción acadé-
mica, servirá y hará que se amplíe el campo de 
sus lectores, seguidores o críticos.

Enhorabuena doctor Bartra, reciba de mi parte 
un abrazo, mi agradecimiento y una gran felici-
tación, por estar este día histórico en Guerrero, 
en nuestra máxima casa de estudios, muchas 
gracias.”
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Por su parte, el Mtro. Ángel Crespo Acevedo,  de la 
Comisión de Honor y Mérito Académico, expuso 
una breve semblanza del galardonado: “No quisie-
ra hacer una simple enumeración de los méritos 
académicos e intelectuales del doctor Armando 
Bartra, quien ahora distingue a nuestra máxima 
casa de estudios con su presencia. Quisiera iniciar 
citando uno de los posicionamientos teóricos que 
condensa varias de sus líneas de interpretación, 
y que ilumina, sin duda, nuestras perspectivas de 
análisis para el conocimiento de las realidades 
mundiales y nacionales de nuestros días.

Dice Bartra en uno de sus textos: Nuestras teorías 
tendrán que revisar el papel que las orillas o már-
genes sociales desempeñan en la historia. Deberán 
cuestionar el fetichismo cartográfico del Norte y el 
Sur, así como la metáfora centro-periferia, inade-
cuada representación de un mundo cada vez más 
descentrado o multicéntrico, donde la modernidad 
ya no desciende del septentrión, ya no irradia de 
las metrópolis extendiéndose por los bordes como 
las ondas concéntricas que causa una piedra al 
caer en el agua […] Hoy el mundo es red. Aunque 
–como las redes—esté lleno de agujeros: enclaves 
sordos, ciegos, mudos, desenchufados […] Parte de 
esta caduca visión centro-periferia, es el mito de 
la exterioridad bárbara, del salvaje muro afuera 
siempre rejego a la civilización. Esta imagen so-
brevivió a la mundialización comercial que arran-
ca en el siglo XVI y a la financiera que comienza en 

el siglo XIX. Sin embargo, no sobrevivirá a la del 
siglo XXI. En la casa de cristal del orden globaliza-
do no tienen sentido el adentro y el afuera, no ca-
ben aquí reservaciones premodernas ni periféricas 
dizque subcapitalistas.

El estado de Guerrero y el país no tienen esa mar-
ca de “premodernidad” o de “rezago” al que nos 
quiso acostumbrar un pensamiento que, ahora, 
deja paso a una portentosa renovación del pen-
samiento y la vida: y es en ese proceso de reno-
vación en el que las ideas de Bartra adquieren 
particular pertinencia y notoriedad. 

Pero veamos algunos puntos relevantes de su 
trayectoria, en lo que comprende una historia de 
vida activa en la academia, en el foro público y 
en su vínculo con los movimientos sociales, que 
ya puede medirse por décadas. Armando Bartra 
Vergés tiene estudios en filosofía, por la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Fue profesor en la Facultad 
de Economía de la UNAM, de 1973 a 1980; en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, de 
1977 a 1982; y en la Maestría en Antropología 
Social, de 1990 a 1994. Fue director del Instituto 
de Estudios para el Desarrollo Rural Maya, A.C., 
de 1983 a 2007. Actualmente es profesor-inves-
tigador en la Universidad Autónoma Metropoli-
tana-Xochimilco, en la Licenciatura en Sociología 
y el Posgrado en Desarrollo Rural.
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En 2011, recibió el Doctorado Honoris Causa de 
la Universidad Nacional de Córdoba, en Argenti-
na. Es autor de más de 35 libros y cerca de 300 
artículos periodísticos, de análisis y divulgación. 
Entre sus libros más recientes se encuentran: El 
hombre de hierro; Hambre/Carnaval; Dos mi-
radas a la crisis de la modernidad; Campesin-
dios. Aproximaciones a los campesinos de un 
continente colonizado; Tomarse la libertad. 
La dialéctica en cuestión; El capital en su la-
berinto; De la renta de la tierra a la renta de 
la vida.

Incursionando en la historia, Bartra hizo la im-
portante tarea de estudiar y dar a conocer, en un 
libro magnífico de la editorial ERA, el periódico 
Regeneración, periódico que, como el Iskra de los 
bolcheviques, daba a conocer ideas y lineamien-
tos rebeldes frente a la dictadura de Porfirio Díaz. 
El título del libro: Regeneración 1900-1918. La 
corriente más radical de la revolución mexica-
na de 1910 a través de su periódico de combate. 
Pero también son conocidos sus trabajos sobre 
el socialismo olvidado del sur profundo, en textos 
como el de Tiempo de mitos y carnaval; Indios, 
campesinos, revoluciones: de Felipe Carrillo 
Puerto a Evo Morales.

Pero demos un salto para ubicar algunas de 
las aportaciones escritas por Bartra en torno 
al Sur-sureste y el estado de Guerrero. Entre 
otros: Colectivización o proletarización: 
el caso del Plan Chontalpa, en Cuadernos 
Agrarios núm. 4; Crónicas del Sur. Utopías 
campesinas en Guerrero, en editorial ERA; 
Mesoamérica. Los ríos profundos; Alter-
nativas plebeyas al Plan Puebla-Panamá; 
Guerrero Bárbaro, en editorial ERA; y varios 
títulos más que sería aquí muy extenso enu-
merar.
 
El amplio marco temático en el que se ha mo-
vido la pluma de Bartra prácticamente no po-
dría ser enumerado en estas cuantas líneas 
de presentación. Pero podríamos identificar, 
a riesgo de quedarnos cortos, textos relevan-
tes en filosofía –sus trabajos sobre la obra de 

Sartre o sobre Goethe, entre otros–, en historia 
–como los que ya hemos mencionado–, en eco-
nomía, sociología o política, derivados en análisis 
de movimientos sociales o de políticas públicas, 
y en textos memorables encuadrados en el análi-
sis de otras realidades del planeta. Mencionemos 
aquí sólo el libro que escribió en su momento so-
bre el Movimiento Estudiantil del Mayo francés, 
o los análisis que ha hecho sobre las realidades 
bolivianas y argentinas. Conocido en el extranje-
ro, Bartra ha participado muy activamente en el 
debate latinoamericano en torno a la presencia y 
el futuro del campesinado y de lo que él ha deno-
minado campesindios, pero no sólo abarca apro-
ximaciones teoréticas y de análisis concretos de 
realidades diversas, en una perspectiva que deja, 
en su obra, la huella de su propia condición cos-
mopolita o universal. 

Hemos de reconocer entonces, en la trayectoria 
de Bartra, toda una vida de lucha y de labor en 
la academia y en la escena pública nacional e in-
ternacional, convencidos, como estamos, de que 
seguirá en esa ruta fructífera y generosa en los 
tiempos prometedores que ahora se viven. Mu-
chas gracias.”
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Posteriormente, antes de entregar el  título y la 
presea al Dr. Armando Bartra Vergés, el Dr. Ja-
vier Saldaña Almazán expresó lo siguiente: “En 
nombre de los integrantes del H. Consejo Uni-
versitario, que le han conferido el grado de Doc-
torado Honoris Causa, en reconocimiento a sus 
relevantes méritos y en virtud de la autoridad 
que me ha sido conferida por la legislación uni-
versitaria, le hago entrega de este título, meda-
lla y escultura emblemática. Nos honra con su 
aceptación y bienvenido nuevamente a la comu-
nidad UAGro.”

Después de recibir su reconocimiento, el Dr. Ar-
mando Bartra Vergés dirigió un mensaje a los 
presentes: “Muy buenos días. No pensé que fue-
ra a ser así, pero estoy emocionado; no acostum-
bro, no es mi estilo, pero ante un acontecimiento 
como éste no es para menos. Me da mucho gusto 
estar aquí, en esta entidad federativa, en este 

Estado del sur, en Guerrero, me da mucho gusto 
estar en Chilpancingo,  me da mucho gusto es-
tar en esta Universidad Autónoma de Guerrero 
y me da más gusto naturalmente, porque en esta 
ocasión soy el motivo y en lo personal me llega 
muy profundamente este reconocimiento.

Me entero ahora de que este reconocimiento es 
el segundo que entrega la Universidad, el que 
me antecedió en el reconocimiento fue una gran 
amiga y una persona muy admirada, que es Elena 
Poniatowska. Estuvimos en Guerrero hace muy 
poco con Elena y otros amigos, precisamente en 
un lugar que no quisiera tener que recordar con 
tristeza, que es la Escuela Normal Rural Isidro 
Burgos de Ayotzinapa. Estábamos precisamente 
ahí, acompañando a compañeros que egresaban 
de la Normal y recordando que todavía tenemos 
a 43 desaparecidos. En ese momento estábamos 
ahí Elena y yo con otros amigos.
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Ahora recuerdo a Elena, a Ayotzinapa, recuer-
do a este Estado a partir de un reconocimiento; 
es un día de alegría, no es un día de tristeza y 
agradezco al Honorable Consejo Universitario, 
a su Presidente, el Dr. Javier Saldaña Almazán; 
a su Secretario, el Dr. José Alfredo Romero Olea, 
y a todos los que lo constituyen, el reconoci-
miento que me acaban de otorgar.

Pensaba yo: ¿Qué digo? ¿Qué debo decir? Y me 
puse a revisar algunos de los textos que aho-
ra fueron mencionados y que yo he escrito a 
lo largo de tantos años ya, sobre Guerrero. El 
Guerrero Bronco, es una historia del proce-
so político básicamente en la zona de la Costa 
Grande, desde la Revolución, hasta que terminé 
el libro Crónicas del Sur, Utopías campesinas 
en el estado de Guerrero, entre otros, con las 
compañeras Lorena y Rosario aquí presentes, y 
otros muchos textos. Leía yo lo que escribí en 
ese momento y llegué a una conclusión. Yo he 
escrito muy recientemente y no tan reciente-
mente sobre Guerrero y es una crónica sobre 
derrotas, es una crónica de fracasos, es la cró-
nica de los vencidos; así es, no lo puedo ocultar, 
no puedo verlo de otra manera. 

Quizás para hablar del libro Gue-
rrero Bronco, empezamos ha-
blando de la derrota del zapatis-
mo en el estado de Guerrero. En 
mi país, el zapatismo es religión; 
la utopía zapatista no culminó 
con un éxito sino al revés, en una 
derrota de algún modo, en una 
usurpación de las causas campe-
sinas más radicales y la muerte sin 
duda del líder Emiliano Zapata, la 
derrota del zapatismo. Y después, 
qué sé yo, para todos ustedes y 
para los que son de Guerrero, con 
más razón los Escudero, el Parti-
do Obrero Socialista (POA), el de 
Acapulco, su proyecto cívico fue 
muy importante para mi gusto, 
en los términos de recuperar los 
municipios con un espacio de ge-

neración, y naturalmente el resul-
tado fue un fracaso, una derrota y la aniquilación 
física y el fusilamiento dos veces de Escudero. 

Si nos vamos un poquito más allá y un poquito más 
hacia Michoacán, lo que tenemos es a los Vidales, 
también hermanos ¿Los Vidales y el Plan del Ve-
ladero en qué termina? En un fracaso, en una re-
presión y en asesinato. Y vemos adelante, siguen 
ustedes a los Cívicos Guerrerenses. Después del 
enfrentamiento con un gobernador autoritario, un 
gobernador que no merecía estar en ese cargo, ese 
intento de acceder al poder a través de las funcio-
nes, de un triunfo electoral, pero en todo caso un 
fraude electoral, y otra vez la represión y otra vez 
un fracaso de los Cívicos, y otra vez un fracaso de 
un proyecto generoso.

De otros movimientos surge la guerrilla y muy 
directamente vinculada a los Cívicos. La unión de 
los Cívicos fue una Organización Nacional Revolu-
cionaria, surge por un lado Genaro Vázquez y en 
otro proceso algo diferente en la Costa Grande, 
Lucio Cabañas, todos saben que era guerrillero; en 
la guerrilla, fue el combate y la muerte, en el caso 
de Lucio Cabañas; y el accidente y la muerte, en el 
caso de Genaro Vázquez.
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Y podríamos seguir y seguir, y tendríamos 
fracasos heroicos, derrotas, vencidos. Me 
voy a mi propia historia personal, que no 
todo es Guerrero en el mundo. Y cuando me 
empecé a dar cuenta de lo que sucedía a mi 
alrededor, vi lo que estaba pasando en el 
mundo, en el país, lo que pasaba con la gen-
te, con el pueblo, con las luchas, con las cau-
sas. Había unos señores ferrocarrileros que 
estaban el huelga, estamos hablando de los 
últimos años cincuenta, ya leía o medio leía 
periódicos.

Había un señor chaparrito llamado Demetrio 
Vallejo, que es del Istmo, de Matías Romero 
y él es el dirigente, el Secretario General del 
Sindicato y tiene razón. ¿Tres o cuatro días 
después dónde estaba Vallejo? Ya estaba en 
la cárcel. ¿Dónde están los ferrocarrileros? 
Mil ferrocarrileros también en la cárcel. ¿Qué 
pasa con el Ejército? Está ocupando las insta-
laciones de Ferrocarriles Nacionales, es una 
derrota.

¿Y qué más? Valentín Campa, para recordar a los 
comunistas, que también estaba en la cárcel jun-
to a otras decenas de personas. Pocas semanas, o 
meses después, los maestros de la Sección Nove-
na del Sindicato de la Ciudad de México, maestros 
de primaria también manifestándose por las ca-
lles de San Cosme y los apalea la policía, mostra-
ron las fotos sangrándoles la cabeza, el dirigente 
Salazar.

Luego los movimientos campesinos. Eran campe-
sinos que venían en marcha desde Tlaxcala, enca-
bezados por Ramos. ¿En qué termina? En una riña 
en la calle, golpeados; es triste, pero de un momen-
to a otro es historia.

Mucho más adelante, el 68. Hablamos de nuestro 
68 mexicano, nuestro 68 que fue una fiesta, fue 
una alegría, un estallido de entusiasmo y participa-
ción de amor, pero que fue también un camposan-
to, un sepelio, un 2 de octubre; que fue también la 
muerte y la cárcel para muchos compañeros, otra 
derrota, otro fracaso, y así nos vamos.
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hacen historia? De verdad hacen más historia a 
veces, que la historia de los vencedores. ¿No será 
que los que han sido derrotados, los que han sido 
reprimidos, los que murieron en el intento, son 
tan autores de la historia o mucho más, que aque-
llos que hablan de la historia, de sus monumentos, 
hipótesis? Entonces la historia también se hace de 
fracasos, en fracasar una y otra vez estamos ha-
ciendo historia, estamos abriendo el camino.

Escribí un libro, un libro extenso, tratando de 
explicar eso. La motivación inmediata era un jo-
ven de la Iberoamericana, de los fundadores del 
movimiento: Yo soy 132. Estamos hablando del 
2012, la elección en la que resultó electo Peña 
Nieto. El movimiento de los jóvenes del 2012, en 
el 2014 estaban haciendo un balance; ¿Qué pasó? 
¿Cómo nos fue? Y decía el chavo de la Ibero, va-
lió madre, estábamos en contra de que el hombre 
que tenía las manos manchadas con la sangre de 
los pobladores de Atenco, fuera Presidente y es 
Presidente; estábamos en contra de que Televisa 
y TV Azteca manipularan la conciencia de la gente 
y manipulan la conciencia de la gente; creíamos 
que era un gran movimiento y se desarticuló. 
¡Valimos madre! Y dije: No puede ser que estos 
jóvenes heróicos, que por primera vez mostra-

ron que estaban dis-
puestos a participar 
en política electoral, 
diciendo que nuestro 
voto debe respetarse, 
aunque no se afilia-
ran a partido alguno, 
estén pensando que 
porque no lograron 
su objetivo, su lucha 
fue inútil. Hay que ex-
plicarles que no. Hay 
que explicarles que 
estas luchas no son 
inútiles, que estas lu-
chas no son en vano, 
al contrario, que las 
luchas hacen historia, 
que los fracasados ha-
cemos historia.

Y bueno, para hablar de Guerrero otra vez, en 
el 99, la primera batalla municipal democrática 
importante, el intento de tomar municipios por 
la vía electoral y que fueron arrebatados; en al-
gunos casos intervino el ejército y hubo muertos 
en el camino a la Costa Chica. Pero en el país, fue 
el asalto al cielo del mero cardenismo, ese car-
denismo encabezado por el hijo del General, el 
ingeniero Cárdenas que no tenía nada, no tenía 
partido verdadero -porque se había extinguido lo 
que había sido el partido fundador de la corrien-
te en la que él participaba-, no tenía estructura 
organizativa, no tenía dinero y tenía mucha gen-
te en contra; y viene de nuevo otra derrota, otro 
fracaso, heróico, pero otro fracaso, y seguido de 
López Obrador que tenemos otro fracaso.

Mi vida es escribir acerca de muchas derrotas y 
fracasos; la historia del mundo, hasta donde yo la 
conozco, es de luchas heroicas y fracasos. ¿Será 
que los fracasos algo tienen que hacernos historia? 
¿Será que los fracasos no son simplemente pérdi-
das de tiempo? No son algo que quede al margen 
de la historia, son desechos de la historia. ¿Será 
que la historia la hacen los triunfadores o que la 
hacen los fracasados? ¿Será que los fracasos heroi-
cos, los fracasos visionarios, los fracasos utópicos, 
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La idea es ésta. A veces ciertos acontecimientos 
que estamos viviendo, de esta naturaleza, cam-
bian el sentido a nuestra vida, cambian el sentido 
de la vida de los pueblos.

Estábamos comentando ahora con académicos 
conocidos y otros no tan conocidos que nos co-
nocimos hoy, hablando del pasado, hablando de 
la Universidad Pueblo y diciendo: Sentimos que 
esta Universidad, sentimos que este estado de 
Guerrero, sentimos que México, otra vez van por 
buen camino, otra vez hay esperanza, otra vez 
hay unidad, estamos desarrollando el proyecto 
de nueva cuenta, creo que esto le da sentido a 
esta historia de muertes, a esta historia de fraca-
sos, a esta historia de vencidos. Hoy somos qui-
zás los vencedores, temporalmente, habrá otras 
luchas, sólo es gracias a todos aquellos que fue-
ron derrotados.

Y con estas palabras agradezco una vez más el 
honor. Muchas gracias.”

Por último, el Dr. Javier Saldaña Almazán, hizo uso 
de la palabra para dar por concluidos los trabajos 
del día: “Compañeros, en mi calidad de Rector y 
Presidente del Honorable Consejo Universitario, 
siendo las 13:19 horas de este día 28 de noviem-
bre del año 2018, me permito declarar clausura-
dos los trabajos de la reunión de las Comisiones 
Permanentes del H. Consejo Universitario y el 
Acto Solemne para la entrega del Doctorado Ho-
noris Causa al Dr. Armando Bartra Vergés. ¡Viva 
la Universidad Autónoma de Guerrero!, ¡Viva el 
Dr. Armando Bartra Vergés! Muchas gracias.” 

Dr. Javier Saldaña Almazán
Presidente

Dr. José Alfredo Romero Olea
Secretario

Escribí ese libro de cuatrocientas o quinientas pá-
ginas, no sé cuántas vayan a ser, todavía no sale 
de la imprenta, y estoy muy feliz, ya tengo un libro 
escrito sobre cómo es que los fracasos son tan im-
portantes.

No quiero usar un adjetivo, pero este señor, el 
presidente electo, pues resulta que participa en 
una elección y que gracias a estos treinta mi-
llones de mexicanas y mexicanos que votaron 
por él, con el 53% de los votos triunfa, cuando 
yo acabo de escribir un libro sobre las virtudes 
del fracaso. Toda mi vida, setenta y siete años 
de fracaso en fracaso, y escribir un libro sobre 
las grandes virtudes de fracasar, de cómo cons-
truimos la historia desde las derrotas y en ese 
momento, antes de morir, me tocó un gran éxito, 
un triunfo. Un triunfo que espero seguirá siendo 
memorable y no me arrepiento de haber escrito 
el libro acerca de las virtudes del fracaso, porque 
finalmente lo que hoy estoy celebrando y lo que 
muchos creemos que estamos celebrando, es 
resultado de estos esfuerzos, de estos fracasos; 
aquellos que no lo lograron, lo intentaron, aque-
llos que se esforzaron, aquellos que perdieron 
su vida, su libertad o su tiempo simplemente por 
cambiar las cosas y no pudieron lograrlo, están 
hoy celebrando; aunque muchos de ellos ya no 
están con nosotros. 

Recuerdo el día dos, entre el día primero de ju-
lio y el dos de julio de este año. Estábamos mu-
chos chilangos, que podíamos hacerlo porque 
estábamos relativamente cerca, en la calle de 
Madero, hacia el Zócalo de la Ciudad, celebran-
do el triunfo. Estaba yo caminando por las calles 
de Madero, entre una verbena de gente alegre, 
cantando y ví venir a veinte o treinta metros a 
un compañero mío, un compañero de mi edad, 
un compañero que participó en el 68, un compa-
ñero que ha participado en muchísimas luchas; 
venía solo, caminando, yo también; venía llo-
rando, yo también, y nos abrazamos, y dijimos: 
¡Hermano, lo vimos! ¡Nos tocó ver, lo logramos, 
se nos hizo, ya nos íbamos a morir, pero lo vimos. 
Lástima que yo acabo de escribir un libro sobre 
el fracaso.



14

Plan Institucional de Austeridad

El pasado lunes 12 de noviembre de 2018, la Universidad Autónoma de Guerrero (UA-
Gro), a través del rector de la misma, Dr. Javier Saldaña Almazán, presentó su Plan Ins-
titucional de Austeridad, donde se propone por medio de la implementación de 14 me-
didas reducir al máximo los gastos de operación de la institución. Estas se aplicarán de 
inmediato como muestra de apoyo y solidaridad al plan de austeridad propuesto por el 
presidente de la República, Lic. Andrés Manuel López Obrador. Dentro de dicho plan se 
contempla:

 1. La cancelación inmediata del servicio de telefonía celular.
 2. El ajuste de la plantilla al personal de confianza, comisionados, asesores, asistentes 

y becarios.
 3. Reducir al máximo las nuevas contrataciones.
 4. Hacer el cruce de nóminas con los gobiernos federal, estatal y municipal y organis-

mos públicos descentralizados. 
 5. Limitar los gastos de representación del rector, funcionarios y directivos de las escue-

las, facultades, etc.
 6. Prohibir los gastos para clausuras y reducirlos en actividades sociales institucionales.
 7. Sólo se entregarán certificados, diplomas, títulos y grados en actos protocolarios en 

instalaciones universitarias. 
 8. Suspender la publicidad institucional en medios de comunicación externos a la Uni-

versidad.
 9. Utilizar el parque vehicular sólo en actividades estrictamente oficiales.
10. Racionalizar al máximo los servicios de agua, luz, telefonía y seguridad en depen-

dencias administrativas y unidades académicas.
11. Las publicaciones oficiales se harán en forma electrónica, salvo las que por su impor-

tancia ameriten su impresión.
12. El reordenamiento institucional académico y administrativo en forma bilateral, res-

petando los derechos laborales.
13. Actualizar y garantizar el acceso a la información a través de la unidad de transpa-

rencia.
14. Elaborar un presupuesto austero de ingresos y egresos de Universidades, escuelas, 

facultades, centros e institutos.
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